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   Del mismo modo, cada una de las veces que la junta de la hermandad salía o entraba 
de la casa del priostre para el tradicional “acompañamiento” o “despedida” de las 
insignias, tras alguna de las celebraciones, en la casa del priostre se servía a los 
hermanos de la junta vino, acompañado de los típicos bollos de chicharrones7. 
 
 
El cochino de San Antón. 

   Como forma de ayudar a los gastos 
de la celebración del día, así como de 
los ocasionados a lo largo del año, la 
junta directiva entrante de la 
hermandad, tras el cambio de 
mandos en la tarde noche de la 
festividad del santo, solía comprar en 
el primer día de mercado siguiente a 

la celebración, una cría de cerdo, generalmente negro8, que en los primeros días era 
mantenido por la directiva en la casa del priostre, sacándolo a las calles al cabo de la 
tarde, hasta que se habituaba a caminar solo por las calles del pueblo y regresaba a la 
casa de cobijo. 
   Costumbre esta llevada a cabo en otros numerosos pueblos de España.  
   Particularmente en Pozoamargo (Cuenca), en celebración más o menos similar, el 
cerdo pequeño era adquirido antes de la subasta del grande, para que junto a él 
aprendiese a ir de un lado para el otro. 
   Finalmente el cerdo, el cochino de San Antón, distinguido por una campanilla que a la 
vez que lo identificaba delataba su posición, vagaba libremente por las calles del 
pueblo.  
   La memoria infantil lleva al autor a verlo corretear por las callejuelas de San Gil 
atencinas, deteniéndose ante las puertas de las casas que habitualmente le daban 
alimento, y regresando como si de un perrillo se tratase al oscurecer, al lugar en el que 
lo mantenía la hermandad. 
   Dicha tradición o costumbre, soltar el cerdo por las calles y que fuese alimentado y 
engordado por el pueblo, por supuesto que no fue exclusivo de Atienza, ni siquiera de 
la provincia de Guadalajara.  
   En un veloz repaso, tras pasar por Pozoamargo, podríamos detenernos en Trévago 
(Soria), donde era obligatorio dar de comer al animal en la casa ante la que se detenía, 
y darle cobijo nocturno en la que al cabo de la tarde entraba. En La Alberca 
(Salamanca), se seguían métodos similares al atencino, lo mismo que en Berrinches 
(Ciudad Real), y en San Román de Arnija (Valladolid), el cerdo quedaba en propiedad 
de quien le dio asilo la noche de San Antón. Así podríamos continuar por la práctica 
totalidad de la geografía nacional.  
    El final del cochino de San Antón en cualquier caso, y teniendo en cuenta que la 
celebración coincide en el tiempo con la época de matanzas, era terminar convertido 
en alimento de aquellos que tuviesen la fortuna de ser agraciados con la papeleta 
ganadora del sorteo, puesto que en el caso de Atienza, y desde los días previos a la 
Navidad, la hermandad, acompañada del cochino, salía a vender por las casas las 

                     
7 Parte de las grasas e intestinos del cerdo, fritas  y resecadas. 
8 La figura del cerdo en el grupo escultórico atenci no, es negro. El autor ha 
conocido cerdos negros, y blancos y negros, como “c ochinos de San Antón”. 
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